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La estructura del consumo en España en 1981. 
Una aplicación del modelo lineal de gastos. 
El modelo lineal de gastos (MLG de ahora en adelante), es un mé- 
todo para estimar sistemas completos de ecuaciones de demanda que ha 
sido utilizado con relativa frecuencia desde la publicación de su prime- 
ra aplicación, realizada por Stone en 1954 y referida a la estructura de 
consumo del Reino Unido. 
El MLG es el único modelo de este tipo que parte de la hipótesis 
relativamente simple de que el consumidor maximiza una función de 
utilidad directa y cuyas ecuaciones de demanda son lineales en los pre- 
cios y en la renta y satisfacen todas las restricciones que exige la teoría 
del comportamiento del consumidor. 
De la estimación de sistemas completos de demanda se deriva el 
conocimiento de la estructura que define las relaciones entre los distin- 
tos sectores de la economía, y permite analizar las consecuencias de la 
toma de medidas de política económica o de variaciones exógenas en la 
magnitud de alguna de las variables relevantes a este análisis. 
La importancia del conocimiento de dichos coeficientes ha aconse- 
jado la realización de un estudio de este tipo aplicado a España, del que 
sólo existen con anterioridad un trabajo de Sanz Ferrer (1974) con da- 
tos de 1970 divididos en cinco categorías de consumo y otro de Abadía 
(1984) de reciente publicación en el que se utiliza la clasificación de 
gastos de la Encuesta Permanente de Consumo con 37 categorías de 
bienes, también distinta a la propuesta en este trabajo. 
El objetivo de este trabajo es revisar brevemente el marco teórico 
dentro del cual se desarrolla el modelo lineal de gastos y estudiar la es- 
tructura de consumo en España aplicándolo a datos de 198 1. Los resul- 
tados se compararán con los obtenidos por otros sectores en estudios si- 
milares y sus implicaciones serán analizadas dentro del marco de la teo- 
ría económica convencional. 
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11 11. MARCO TEORICO 
Aunque el desarrollo teórico del Modelo Lineal de Gastos esté 
incluido en varios textos de Microeconomía avanzada (Phlips, 1974), 
Deaton y Muellbauer (1 980)) y en varios artículos teóricos o empíricos 
sobre este tema (Stone, 1954; Barten, 1964; Lluch, 1970 y 197 1 ; Has- 
san, Johson y Green, 1976 y 1977 y Sanz Ferrer, 1974), la dispersión 
con que ha sido tratado en algunos casos y la extensión con que ha sido 
abordado en otros, ha aconsejado reunir brevemente sus características 
esenciales en estas páginas. 
La forma concreta de las ecuaciones de gasto asociadas al MLG fue 
sugerida inicialmente por Klein y Rubin (1 947), que transformaron una 
N 
ecuación de gasto del tipo gi = aM + bj Pj , donde M es la renta 
j = l  
total y P. es el precio del bien j y a i b son los parámetros de la ecua- J 
ción, en otra que cumpliera las condiciones teóricas derivadas de la li- 
nealidad de la restricción presupuestaria y de la consistencia de las pre- 
ferencias. 
Geary (1 950) derivó la función de utilidad subyacente de preferen- 
cias aditivas y recuerda a la propuesta ya por Bernuilli. 
La maximización de esta función de utilidad sujeta a la restricción 
presupuestaria usual se formula de la siguiente manera: 
(1) Maximizar U =  p l o g ( q - y )  
sujeto a 
donde q = [ qi ] es el vector de las cantidades consumidas de los N 
bienes que existen en el mercado; P = [ Pi ] es el vector de sus precios; 
M es el gasto total en los bienes considerados, y 7 = [ yi ] y 0 = [ Pi ] 
son los parámetros a estimar. 
Samuelson (1 947) sugirió que % podría interpretarse como la can- 
tidad mínima del bien qi que el individuo está dispuesto a adquirir, 
aunque éste es un mínimo.que tiene en cuenta necesidades sujetivas y 
no puramente mínimos vitales. En consecuencia Pi % ,sería el gasto mí- 
N 
nimo dedicado a la compra de ese bien, y Z Pi y i  la renta mínima 
i =  1 N 
de subsistencia. La diferencia entre ésta y el gasto total (M - 2 Pi yi) i = I  
es lo que se ha llamado "renta supernumeria" y es lo que el cónsumidor 
distribuye en la compra de los N bienes existentes en proporciones 
Pi , Pz, . . . P N .  Esta interpretación exige que % sea menor que qi y 
que yi  sea no negativa para todo i, aunque nada obligue a aceptar la in- 
terpretación de Samuelson ni esta restricción adicional sobre el signo de 
yi. Lo que si debe cumplir el modelo son las condicibnes derivadas de 
N 
la aditividad de las preferencias que requieren que fli > O, 2 Pi = 1, 
i = l  
y que (qi - yi) > O para todos lo bienes para los que está definida la 
función de utilidad. 
El problema de optimización enunciado se resuelve diferenciando 
la ecuación de Lagrange 
(3 L(q, A ) = P log (q-7) - A (p'q - M) 
de la que se derivan las funciones de demanda deseadas.' 
Premultiplicando (4) por la matriz diagonal de precios P se obtiene 
el sistema de ecuaciones de gastos para cada bien. 
donde 1 es la matriz unidad de dimensiones apropiadas. 
Particularizando para el bien i, la ecuación (5) toma la forma 
A partir de (4) se pueden calcular las elasticidades respecto al pre- 
cio propio, a los precios de los demás bienes y a la renta, que respectiva- 
mente se formulan como' 
1. Vkase, por ejemplo Phlips (1974). 
2. Víase, por ejemplo Sanz Ferrer, (1974). 
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y eii < -1 para < O 
Pj Yj (8) e.. = - p i  . - 
'J pi qi 
,eij > O para yi < O 
Las restricciones del sistema exigen que todos los bienes sean no 
inferiores, y la restricción adicional derivada de la sugerencia de Samuel- 
son sobre la interpretación de garantiza que la elasticidad-precio de 
todos los bienes sea menor que uno en valor absoluto así como que to- 
dos sean complementarios entre sí. Estas limitaciones no son excesiva- 
mente restrictivas si los bienes considerados responden a una definición 
suficientemente agregada de los bienes del mercado tales como alimen- 
tación, vestido, vivienda, etc. (Phlips, 1974); aunque podrían flexibili- 
zarse simplemente admitiendo que el signo de todos o de algunos de los 
puede ser negativo. 
El modelo MLG está formado por el conjunto de ecuaciones de 
gasto descritas en (5). Los parámetros a estimar son los ri y los Di, 
interpretados como la cantidad mínima de subsistencia y la propensión 
marginal a consumir a partir de la renta "supernumeraria" respectiva- 
mente. Las variables conocidas son los gastos en cada bien, gi, los pre- 
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cios, pi, y el gasto global en todos los bienes, M. El sistema está com- 
puesto por tantas ecuaciones como bienes haya en el mercado, es decir, 
N, y T es el tamaño de la muestra, que coincide con el de la serie histó- 
rica o el número de zonas geográficas seleccionadas. 
La especificación estocástica del modelo a estimar es: 
donde Eit es el error aleatorio que cumplen las hipótesis clásicas del 
modelo de regresión clásico y las demás variables han s i d ~  definidas en 
páginas anteriores. 
Las ecuaciones de gasto del MLG son lineales en los precios y en 
las rentas, pero no lo son en los parámetros a estimar ya que cada pi 
multiplica a todos los T~ . Para poder utilizar los métodos de estimación 
de regresión lineal habituales, han sido propuestos varios métodos itera- 
tivos de aproximación que actúan sobre uno o ambos parámetros simul- 
táneamente. Uno de los utilizados con mayor frecuencia es el propues- 
to por Stone, que es el que conduce más rápidamente al límite de con- 
vergencia deseado. Parks probó posteriormente la superioridad de los 
estimadores máximo-verosimilitud: aunque con ambos métodos se 
han obtenido resultados similares en las contrastaciones empíricas rea- 
lizadas! Adoptando el método iterativo de Stone los pasos a seguir pa- 
ra la estimación del modelo descrito son los siguientes: 
Operando en (1 l), y expresando esta ecuación en forma matricial 
obtenemos, 
3. Nótese que para que la suma de los gastos en todos los bienes sea igual a Mt ( git = V 1 . . 
= Pit .>; + 6 (Mt - ¡Zi Pj .>; = Mt), debrrá ocurrir que E = 0. condición que sólo 
I 1 i Eit 
se satisface si al menos un kmponrnte del vector Et es una combiación h e a l  de los demás, 
por lo que la m a t n ~  de varianzas y covarianzas sería singular y la estimación por mínimos cua- 
drados ordinarios no seria ociente.  
4. Véase, por ejemplo, Sanz Fener (1 974). 
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donde es la matriz diagonal de los precios, 1 es la matriz unitaria y S 
es el vector unidad. 
Para poder estimar 0 y y por mínimos cuadrados ordinarios, parti- 
mos de un primer valor arbitrario de 0 que sustituimos en (1 2) para es- 
timar, 
donde, 
Y = Pq - M , es un  vector de dimensiones NT x 1 
X = (1 - p S') P es una matriz de dimensiones NT x N 
y es un vector de N elementos. 
es un vector de NT elementos. 
Para estimar ahora p sustituimos los yi estimados en la ecuación 
inicial (1 1 ), y calculamos 
que permiten estimar pi en las N ecuaciones siguientes 
De (1 6) obtenemos la primera estimación de Pi que sustituimos en 
(1 4) para volver a comenzar el ciclo de nuevo. El proceso iterativo con- 
tinúa hasta que los dos parámetros satisfagan la condición. 
donde 6 expresa el grado de precisión exigido. 
IV. PRESENTACION DE LOS DATOS Y ANÁCISIS DE RESULTADOS 
La estimación de los parámetros deseados requiere la utilización de 
series temporales o regionales de los gastos de los consumidores en bie- 
nes y servicios y de sus precios agregados en categorías de consumo. Pa- 
ra el caso español esta información puede obtenerse al menos a tres ni- 
veles de desagregación distintos: en la Contabilidad Nacional de España 
para las cinco categorías que adoptan los países de la OCDE, en Encues- 
ta Permanente de Consumo, desagregables en 37 categorías de consumo 
(Abadía, 1984) y en la Encuesta de Presupuestos Familiares con datos 
provinciales de nueve categorías de consumo que pueden fácilmente 
adecuarse a las ocho consideradas en el Indice de Precios al C o n ~ u m o . ~  
La estimación empírica del modelo presentado va a ser realizada 
utilizando los datos de la Encuesta de Presupuestos Familiares para el 
año 198 1 y las 50 provincias espafíolas. La elección de esta clasifica- 
ción se debe al menos a dos motivos: En primer lugar, por haber sido 
ésta la clasificación más utilizada por otros autores de estudios similares 
referidos a otros países, su utilización permitirá comparar e interpretar 
los resultados obtenidos en este trabajo a la luz de los obtenidos en 
aquellos. 
En segundo lugar, por ser el objetivo de este trabajo la estimación 
del valor de las elasticidades del conjunto de bienes en que se divide el 
gasto, habrá que utilizar una clasificación suficientemente desagregada 
como para que la interpretación de sus resultados no pierda relevancia, 
pero también suficientemente agregada como para que no contraven- 
ga el supuesto de separabilidad implícito a la función de utilidad sub- 
yacente al MLG (Phlips, 1974, Deaton y Muelbauer, 1981 ). 
Los datos utilizados se refieren al ario 1981 por ser éste el último 
para el que están disponibles las publicaciones mencionadas, y para la 
estimación de los parámetros relevantes se ha utilizado el procedimien- 
to iterativo propuesto por Stone con un grado de convergencia tal que 
los incrementos de los coeficientes no superasen la cantidad de 10-2 en 
valor absoluto entre dos estimaciones consecutivas. 
La primera columna del cuadro número 1 presenta los resultados 
de las estimaciones de ri y pi para los ocho bienes considerados, así 
5. Los grupos de bienes considerados son: 1 .  Alimentación y bebidas; 2. Vestido y cal- 
zado; 3. Vivienda; 4. Muebles, enseres y servicios del hogar; 5. Semcios médicos; 6.  Transpor- 
tes y comunicaciones; T. Esparcimiento, enseñanza y cultura; 8. Otros bienes y senicios. 
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como sus desviaciones tipicas. Los coeficientes de la propensibn margi- 
nal a consumir a partir de la renta supernumeraria, pi, tienen en todos 
10s casos el signo positivo correct0 y cumplen la condici6n de aditividad 
8 
que exige que 2 p i  = 1 .  
i = l  
, , 
CUADRO 1 
Valores estimados de Pi y yi 
IRLANDA 
1963 











Muchles, enseres y 0,09 10.4 (0,016) (69,s) 0.11 28.0 0.05 107.4 0.11 5,l 0.07 -4.6 . 
sewicias h. (0,006) (6.08) (0,009) (12.0) (0,007) (155,4) (0,005) (1.2) (0,019) (2.8) 
Transports y 0.18 4,4 0,12 -10.4 0.17 110.2 0,11 57.5 0.17 43 0,12 5.0 
Comunieaeiones (0.014) (10.75) (0.03) (20.8) (0,011) (33.3) (0,009) (175.5) (0.007) (1.7) (0.016) (7.0) 
Otras hienes 0.03 28.7 0.09 -32,7 0.11 -25,2 0,03 69.3 0.07 8.6 0.02 2.4 
y sewieios (0,006) (36.24) (0,003) (22.9) (0,015) (352) (0.007) (112.2) (0,007) (0.8) (0,003) (1.5) 
Los vdores entre parhtesis son I v  desviaciones tipieas 
Fuente: Lluch y Williuls (1973) y estimncibn ppropia. 
CUADRO 2 
Coeficientes pi y y i ,  elasticidudes respecto a1 precio y respecto a la renta- 
Espaiiu. Valor medio del period0 1954- 1970 
Van'aciC yariahl. 
exogenv 
Varia- 4 eiones endb- . Alimentacibn Vestido 
genas 
Alimentzci6n 0.25 
(0,004) 5.832'0 -0.58 -0,Ol 
Bienes de Otros bienes 
Alquileres Consumo y s e ~ i c i o s  Renta 
Dundero 
Vestido 0.14 361.4 -0.28 -0.90 
Alquileres 0,lO -449.3 -0,44 -0.02 
Bienes de Cansumo 
Duradero 0.12 -438,8 -0,43 -0.02 
Otros Bienes y 
Sewicios 0.39 -1.295,9 0,40 -0.02 
Fuente: Smz Fencr (1974) 
Además, sus desviaciones típicas son excepcionalmente bajas en re- 
lación con los valores de los coeficientes, indicando que todos ellos son 
altamente  significativo^.^ 
Lamentablemente las estimaciones de los coeficientes yi no han 
podido ser interpretadas con la misma precisión. Por ejemplo, para uno 
de ellos se ha obtenido un valor negativo que impide interpretarlos co- 
mo una cantidad mínima de subsistencia, y sólo en dos de los ocho ca- 
sos, alimentación y bebidas y vestido y calzado, la razón entre el valor 
estimado de yi y su desviación típica es superior a dos en valor absolu- 
to. Los seis coeficientes restantes, y entre ellos el de signo negat.ivo, son 
por lo tanto estadísticamente no significativos. Además, como veremos 
más adelante, estos dos bienes son también los únicos para los que se 
obtuvieron coeficientes significativos (y signos positivos) en un estudio 
anterior. 
Para facilitar la comparación de estos resultados con los valores de 
estimaciones previas de pl  y yi se han reproducido en ias restantes co- 
lumnas de este cuadro los resultados de un trabajo similar realizado por 
Lluch y Willians7 (1 973) para un conjunto de países que tienen, presu- 
miblemente, un sistema de preferencias parecido al español, y en el cua- 
dro número 2 los obtenidos por Sanz Ferrer en un estudio sobre Espafía 
utilizando una clasificación diferente de los grupos de bienes. Debe te- 
nerse en cuenta, sin embargo, que sus coeficientes han sido estimados 
utilizando el método máxima verosimilitud en vez del de los mínimos 
cuadrados ordinarios empleados aquí, y que para ello utilizaron obser- 
vaciones de series históricas entre mediados de los años 1950 y 1970, 
mientras que para la estimación de los coeficientes de este trabajo se 
han utilizado datos de los gastos por provincias en 1981. Además, el 
último estudio mencionado utiliza una clasificación de los bienes de 
consumo dividida en cinco categorías en vez de en ocho, de las que solo 
dos, alimentación y bebidas y vestido y calzado, conservan la misma de- 
finición. El tercer grupo, alquileres, está comprendido en vivienda pero 
no lo agota porque no incluye los gastos en vivienda propia. El cuarto, 
bienes de consumo duradero, puede contener parte de vivienda y mue- 
bles, enseres y servicios del hogar y el quinto, otros bienes y servicios, 
debería contener un amplio grupo de bienes distribuidos en la clasifica- 
6. El test de significación para un intervalo de confianza del 95% requiere, para el núme- 
ro de gados de Libertad de que se dispone en este estudio, que el coeficiente t sea mayor que 
2.02. El intervalo de confianza del 99% requiere que la razón entre el valor estimado del coefi- 
ciente y su desviación típica sea mayor que 2,70. 
7. Otras estimaciones empíricas del MLG han sido por ejemplo, las realizadas por Pae- 
ünck (Bélgica), Leoni (Italia), Parks (Suecia), Pollack y Wales (Estados Unidos), Yoshimara (Ja- 
pón). Goldberger y Gamaletsos (13 paises de la OCDE), Van Broekhoven (Bélgica), ,Solari (6 
países europeos), Basehet y Debreu (Cánadá y otros cinco países europeos). 
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ción más reciente entre los grupos muebles, enseres y servicios del ho- 
gar, servicios médicos, transportes y comunicaciones, esparcimiento, en- 
sefianza y cultura y otros bienes y servicios. 
Pero a pesar de estas diferencias, tanto los valores de Pi como los 
de -yi son muy comparables a los de otros países. Todos los pi, excepto 
el correspondiente al bien transportes y comunicaciones, han tomado 
valores que están comprendidos entre los extremos obtenidos en traba- 
jos anteriores, como también ocurre con todos los -yi excepto los rela- 
tivos a servicios médicos y a transportes y comunicaciones. De estos re- 
sultados también se desprende que la propensión marginal a consumir 
toma al máximo valor, 24 por ciento, para el bien vivienda, seguido de 
transportes y comunicaciones, esparcimiento, enseñanza y cultura y 
alimentación y bebidas, cuyos valores oscilan en tomo al 18 por ciento. 
La propensión marginal a consumir muebles, enseres y servicios del ho- 
gar es del 9 por ciento y vestido y calzado del 8 por ciento. Finalmen- 
te, el menor valor, el 3 por ciento, corresponde a los bienes servicios 
médicos y otros bienes y servicios. 
De la comparación de estos valores con los obtenidos por Sanz 
Ferrer, se observa que la propensión marginal a consumir de los bienes 
alimentación y bebidas y vestido y calzado ha disminuido considerable- 
mente, habiendo pasado de 0,25 y 0,14 respectivamente a 0,17 y 0,09 
desde (el valor medio de la muestra de) los afios 1954- 1970 a 1981. 
La evolución de estos coeficientos no ha podido ser analizada para los 
restantes bienes por los,motivos citados. 
Por lo que se refiere a los valores de -yi, que excepto para el bien 
servicios médicos, pueden ser interpretados como cantidades mínimas a 
consumir por persona y año, destaca el valor comparativamente eleva- 
do (240,3) del coeficiente correspondiente a alimentación y bebidas, 
como también ha sido el caso para otros países. Los demás valores osci- 
lan entre 4,4 y 28,7 extremos más parecidos a los obtenidos para Italia 
y para Irlanda que los mostrados por Grecia, Alemania o Estados Uni- 
dos. 
Más interesante resulta, sin embargo, la comparación de las dietas 
mínimas asignadas a cada grupo de bienes, incluídas en el cuadro núme- 
ro 3. En 1981 el gasto considerado mínimo por el espafiol medio para 
la compra de artículos de alimentación, bebidas y tabaco fue de 
1 10.097 pesetas, o el 63 por ciento del gasto total de subsistencia de ese 
ano. Le siguen por orden de importancia, a parte de los del grupo otros 
bienes y servicios, los de vestido y calzado, vivienda, esparcimiento, en- 
señanza y cultura, muebles, enseres y servicios del hogar y transportes y 
comunicaciones. 
Aunque las diferentes fechas a que se refieren los estudios de los 
distintos países restan relevancia a la comparación de sus coeficientes en 
ELENA L ~ P E Z  D~AZ-DELGADO 
CUADRO 3 
Cosre del minimo de subsistencia (Pi y i )  en varios paises 
(en  dblarea constantes de 1969) 
Espah  Alemania EE.UU. Grecia lrlanda Italia 
A l o  base 1981 (ptas. con.) 1981 1954 1963 1958 1963 1963 
Alimentacibn, Bebidas 
y Tabaco 110.097 154,84 175,8 469.2 116.0 268,O 159,9 
Vestido y Calzado 15.908 65.72 502 76.9 9,7 40.2 35.8 
Vivienda 11.446 47.29 253.8 35,3 66.1 47.8 
312 
Muebles, E m e m  y 
Servicios del Hogar 5.746 23.74 32,4 3.8 16.5 -9.8 





y Cultura 9.592 39.63 
T O T A L  174.424 711,40 261,2 998,4 177,l 476.7 291,7 
Fuente: Lluch y Williams (1973) 
tCnninos absolutos, de las distintas columnas del cuadro nfimero 3 se 
pueden sacar algunas conclusiones de inter&. Por ejemplo, 10s gastos de 
alimentacihn han presentado siempre mas del 50 por ciento del total. 
Ademas, en todos 10s paises except0 en Estados Unidos, que tienen 
unos gastos en transportes muy superiores a 10s de 10s demgs, 10s gastos 
CUADRO 4 
EIasticidades renta en distintos paises 
fais Espaira Alemania EE.UU. Grecia Irlanda ltalia 
Alimcntaeibn y Bebidas 0.72 0.66 0.32 0.75 0,63 0.79 
Vcstido y Calzado 1.29 0.79 1.12 1.47 1.20 0.89 
Vivienda 
Muebles, Enseres y 
eer. h. 
Servieios Medicos 1.27 1.03 1,36 1,OO 0.96 1.54 
Transportes y Comunicac. 1.99 1.76 1,36 1,71 1.97 1.68 . 
Esparcimiento Enseii. 
y Cult. 
Otros bienes y servicios 0.18 1.70 1.36 0.93 1.33 1.31 
Furntc: Sanz Femr (1974) y estimaci6n pprpia. 
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en vestido y calzado y vivienda han ocupado siempre el segundo o ter- 
cer lugar. Finalmente, el último lugar en la lista de gastos lo han ocupa- 
do en todos los países europeos los destinados a la compra de transpor- 
tes y comunicaciones y servicios médicos. 
El cuadro número 4 presenta los valores de las elasticidades renta 
para todos los bienes en España y en otros países. Atendiendo a la cate- 
gorización clásica según sus valores, ninguno de los bienes considerados 
es inferior, pero alimentación y bebidas y otros bienes y servicios son 
necesidades, mientras que los restantes, vestido y calzado, vivienda, 
muebles, enseres y servicios del hogar, servicios médicos, transportes y 
comunicaciones y esparcimiento, ensefianza y cultura son bienes de 
lujo.' 
Los valores de los coeficientes de la elasticidad renta son, en gene- 
ral, muy comparables a los de otros países como lo demuestra el hecho 
de que todos los bienes, excepto alimentación, tengan un coeficiente 
mayor que uno en el estudio referido a los Estados Unidos, aunque des- 
taca el elevado valor del correspondiente a la vivienda, que para este 
país ha resultado ser un bien más de lujo que para otros países. La 
comparación de estos resultados, en la medida de lo posible, con los de 
Sanz Ferrer permite concluir que tanto la elasticidad renta del bien ali- 
mentación y bebidas como la de vestido y calzado ha aumentado, mien- 
tras que ha disminuido considerablemente la de otros bienes y servicios. 
El cuadro número 5 presenta el valor de las elasticidades al precio 
directas y cruzadas calculadas sobre la media de las observaciones. Las 
elasticidades directas tienen en todos los casos el signo negativo correc- 
to  y, como todos los y i  son positivos excepto el del quinto bien, todos 
son inelásticos excepto servicios médicos. 
Los signos de los coeficientes 'de las elasticidades cruzadas vienen 
determinadas por el de 'yi si se cumple el requisito, como ocurre en 
este caso, de que qi > i. Como 7i es positivo en todos los casos me- 
nos en uno, dominan las relaciones de complementariedad entre los 
bienes, lo que supone que una variación en el precio de cualquiera de 
ellas excepto, otra vez, servicios médicos, causará una variación de sen- 
tido contrario en la cantidad consumida de los demás. 
Estos coeficientes son también muy comparables a los obtenidos 
para otros paises (ver cuadro número 6) y han aumentado (se han vuel- 
to  más inelásticos) en las últimas décadas, como se desprende de la com- 
paración de estos resultados con los obtenidos por Sanz Ferrer. 
8. Estos coeficierites deben ser interpretados con precaución, ya que la clasificación utili- 
zada por la Encuesta de Presupuestos Familiares agrega bienes para los que podría esperarse una 
elasticidad renta tan dispar como, por ejemplo, enseñanza, posiblemente de primera necesidad, 
y esparcimiento, claramente de lujo. 
ELENA L ~ P E Z  D~AZ-DELGADO 
CUADRO 5 
Elasticidades - Precio directas y cruzadas. Esparia 1981 
Alimentac. y Vestido y ViYienda Muebles. Ens. Semcios Transport. Esparc. Ense. Otros bienes 
Bebidas Calrado y Sew. H o g a ~  M6dicos y Comunic. y Cultura y semcios 
- 
Allmcntac~C Y bebldas -0.47 -0.02 -0.02 -0.01 0.01 -0,Ol -0,Ol -0,03 
Vestrdo y Calzado -0.57 -0.68 -0.06 -0,03 0.01 -0.01 -0.05 -0.10 
Vmlenda -2.34 -0.33 -0.90 -0,13 0.02 -0,OS -0.20 -0.39 
Muebles, sensers y 
del hog= -1.65 -0.23 -0.17 -0.87 0.02 -0,04 -0,14 -0.28 
Sew~ctos M6dlcos -2.97 -0.42 -0,30 -0.16 -1.08 -0.07 -020 -0,51 
Transportes y 
Comunlcaclnnes -8.11 -1.13 -0,83 -0,44 0.08 -0.97 -0,71 -1,38 
Esparelmrento, ense- 
iianza y cultun 4 0 7  -0.29 -0.21 -0.11 0,02 -0.05 -0.74 -0.35 
Otros b~enesy serv~clos -0.18 -0.02 -0.02 -0.01 0.01 -0.01 -0,02 -0.69 
CUADRO 6 
Elnsticidades-precio directus en varios paises 
Alemania Estadns Unidns Grecia Irlanda Italir 
Alimentacih y hebidas -0 30 
Vestido y Calzado -0.17 
Vivienda 
-0.39 
Mueblcs, enseres y servicios 
dcl hogar 
Sewicios m6dieos -0.83 
Transportes y mmunicac~ones -1.20 
Esparcimiento, ensefianza y 
cultura -0.58 
Otros bienes y sewieios -0.34 
Fuente: Sanz Ferrer (1974) 
Las conclusiones derivables de la observaci6n de 10s cuadros pre- 
sentados se va a centrar en el analisis de 10s valores de las elasticidades 
renta y elasticidades precio, y en la medida de lo posible, en la com- 
paraci6n de Cstos con 10s obtenidos en estudios anteriores. 
LA E S T R U W R A  DEL CONSUMO EN ESPANA EN 1981. 
UNA A P L I C A C I ~ N  DEL MODELO LINEAL DE GASTOS. 
Por lo que se refiere a la evolución de los valores de la elasticidad 
renta, destaca el comportamiento imprevisto del coeficiente correspon- 
diente al bien alimentación y bebidas, cuyo valor creció, aunque man- 
teniéndose siempre por debajo de la unidad, durante el período transcu- 
m d o  entre la fecha a la que se refiere el estudio de Sanz Ferrer (que 
utiliza Ia media de observaciones del período 1954- 1970) y el año de 
referencia de este estudio (1 9 8  1 ). 
La ley de Engel predice que los gastos destinados a la compra de 
los bienes de primer necesidad aumentan solo en una proporción decre- 
ciente a medida que aumenta la renta, pero la elasticidad renta de los 
bienes alimenticios creció en España durante estas dos décadas coinci- 
diendo con un período de fuerte crecimiento económico. Una explica- 
ción a este fenómeno puede encontrarse en el hecho de que el incre- 
mento de la renta de los años 6 0  vino acompañado de una modificación 
sustancial de la dieta de los espafloles, que sustituyeron el consumo de 
bienes de baja elasticidad renta por otros de elasticidades renta más al- 
tas (Rodríguez Zúñiga y Soria, 1983). Así, la diferente composición de 
los bienes que componen el primer grupo de gastos en ambos estudios 
invalida su comparación explicando el comportamiento atípico mencio- 
nado. 
Las elasticidades renta de los bienes vestido y calzado y vivienda 
muestran también valores crecientes, aunque no se oponen al comporta- 
miento esperado porque en todo momento han podido ser clasificados 
como bienes de lujo. De todas formas, convieGe recordar que mientras 
el apartado correspondiente a la vivienda incluye en la clasificación uti- 
lizada por Sanz Ferrer sólo los gastos destinados al pago de la vivienda 
en alquiler, la Encuesta sobre Presupuestos Familiares de 1981 incluye 
también los gastos destinados a la compra de vivienda propia, presumi- 
blemente de elasticidad renta más alta, y que pueden contribuir a expli- 
car el valor creciente de este coeficiente. 
Otro resultado sorprendente a primera vista es el que permite clasi- 
ficar el bien servicios médicos como uno de lujo en vez de como uno de 
primera necesidad. Sin embargo. este resultado puede deberse al hecho 
de que en el cómputo de los gastos de este apartado no están incluidas 
aquellas prestaciones no financiadas directamente por el individuo que 
las disfruta, sino indirectamente a través de la seguridad Social, lo que, 
en el caso de una cobertura pública relativamente amplia como sucede 
en Espafía, convierte en un bien de lujo el consumo de servicios médicos 
financiados por su beneficiario. 
En lo que respecta al valor de las elasticidades precios, el bien ser- 
vicios médicos es elástico, resultado que es perfectamente compatible 
con la explicación anterior y que supone que un aumento en su precio 
conlleva una reducción en la cantidad consumida que es proporcional- 
mente mayor que el aumento de aquél. La renta global liberada del 
consumo de servicios médicos tras un aumento de su precio se destina a 
incrementar el consumo de todos los demás bienes en cantidades pro- 
porcionales a las cifras que aparecen con signos positivos en la quinta 
columna del cuadro número 5. 
Los demás bienes son ineláticos y, como era de prever, entre todos 
los grupos de consumo considerados, alimentación es el más inelástico 
tanto con respecto al propio precio como al de los demás bienes, por lo 
que una variación en los precios de cualquier bien dará lugar a una m e  
dificación en el consumo de alimentos en cantidades relativamente pe- 
queAas pero un incremento en el precio global de los alimentos, lleva a 
los consumidores a reducir notablemente el consumo de todos los de- 
más bienes. 
El comportamiento de los demás coeficientes que aparecen en los 
cuadros presentados en páginas anteriores, se ajusta al previsto por la 
teoría económica, y por su obvia interpretación no precisan comenta- 
rios adicionales. 
En suma, en este artículo se han estimado las elasticidades de un 
sistema completo de ecuaciones de demanda para la economía espafíola 
considerando ocho grandes categorías de consumo y utilizando un siste- 
ma de estimación iterativo del Modelo Lineal de Gastos. Los resultados 
obtenidos han sido interpretados a la luz de los obtenidos para otros 
países en estudios similares y, en la medida de lo posible, en función de 
su evolución en el tiempo, comparándolos con los de Sanz Ferrer, que 
utilizó una clasificación de bienes más agregada en un estudio similar 
referido al período 1954- 1970. 
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